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RESuMEN

Esta investigación busca conocer y evaluar el tipo y número de actividades de turismo 
aventura que el turista está dispuesto a realizar en Costa Rica. La información 
analizada proviene de la Encuesta Aérea a Turistas Internacionales no Residentes en 
el país, aplicada por el Instituto Costarricense de Turismo (ICT), en el I trimestre del 
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2007 a turistas mayores de 18 años que salieron por el aeropuerto Juan Santamaría. 
Las actividades objeto de análisis son caminata por senderos, visita a volcanes, 
observación de flora\fauna, observación de aves y canopy. El estudio comprende 
dos dimensiones: 1) La probabilidad de demanda de cada una de esas actividades, 
según número medio de actividades realizadas. 2) Con distribución de Poisson se 
estima la probabilidad de que el turista realice cierto número medio de actividades 
de turismo aventura, dada la influencia favorable o desfavorable de los factores socio-
demográficos, motivos y condición de viaje. 3) Mediante la función de probabilidad de 
Poisson se modela, ceteris paribus, la intención del turista en aumentar o disminuir la 
cantidad media de actividades de turismo aventura a realizar, según influencia de los 
distintos indicadores de las variables de análisis. 

Palabras Clave: TuRISMo AVENTuRA; MoTIVo DE VIAJE; fACToRES SoCIo-
DEMoGRáfICoS; CoNDICIóN DE VIAJE; funCión de Probabilidad de Possion.

ABSTRACT

In Costa Rica, the demand for tourist activities shows a tendency for nature-based 
tourism. The present research work analyzes the international demand for this type 
of tourism according to reasons for travel, socio-demographic and travel condition 
variables. The study includes hiking/trekking, visits to volcanoes, observation of flora 
and fauna, bird watching and canopy. Data are taken from the Costa Rican Tourism 
Institute (ICT), from the Air Survey (Encuesta Aérea) to non-resident tourists over the 
age of 18 who left from the Juan Santamaría Airport during the first quarter of 2007. 
The study comprises two dimensions: 1) the probability of demand for each of these 
activities, based on the average number of activities. (2) Poisson distribution is used to 
calculate the average number of adventure tourism activities performed for tourists, 
given the favorable or unfavorable influence of reasons for travel, socio-demographic 
factors and travel condition. (3) Through the Poisson probability function models, 
ceteris paribus, the increase or decrease on the average amount of tourism adventure 
activities to carry out for tourists is calculated, according to the influence of the 
different variables of analyzes. 

Keywords: NATuRE-BASED TouRISM; REASoNS foR TRAVEL; SoCIAL-DEMoGRAPHIC 
fACToRS; TRAVEL CoNDITIoN; Poisson ProbabiliTy funCTion.

IntroduccIón

El turismo aventura es un recurso estra-
tégico en países desarrollados, con importantes 
aportes socioeconómicos por parte del sector 
turismo (Kline, 2001). La literatura sobre turis-
mo aventura no provee de una definición pre-
cisa (Curtin, 2009). Se vincula con actividades 
que implican experiencias de interacción en 
espacios naturales y con diferente intensidad 
de riesgo (Cater, 2006; Galloway et al, 2008). 
Comprende la recreación al aire libre (Buckley, 
2004) y un modo de disfrute de vacaciones 
cortas (Kane and Zink, 2004), que pueden ser 

conducidas por medio de tours guiados, requi-
riendo algunas veces de equipo especializado 
(Buckley, 2007). La diversidad de actividades 
en este tipo de turismo, ha permitido el surgi-
miento de conceptos tales eco-turismo (Cater 
y Lowman 1994), turismo aventura (Cater, 
2006), aventura recreativa (Ewert y Hollen-
horst, 1994), turismo salvaje (Curtin, 2009), 
entre otros. Esos conceptos destacan modos de 
contacto con la aventura que soportan el dis-
frute de diferentes efectos especiales, por parte 
del turista (Glover y Prideaux, 2009). Kline 
(2001:4), basado en Hjalager (1996, 1997), defi-
ne el turismo aventura como una innovación 
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que responde a cambios en las condiciones de 
los mercados y la demanda por productos ami-
gables con el ambiente.

Los atributos de las actividades de aventu-
ra ofertadas en espacios naturales en diferentes 
destinos turísticos (Huang y Sarigöllü, 2008), 
contribuyen a definir un perfil de demanda (Wei-
denfeld et al, 2009). El perfil de la demanda 
turística internacional ha sido evaluado según 
aspectos socioeconómicos, condición de viaje y 
motivo del turista. Entre ellas destacan género, 
escolaridad (Kattiyapornpong y Miller, 2008), 
edad (oppermann, 1995), salud, estado civil y 
familia (McGehee et al, 1996) y región de proce-
dencia (Pouta et al, 2009). Ese tipo de estudios 
se han hecho, entre otros países, en Vietnam 
(Truong y King, 2009), Estados unidos (Sung, 
2004), Australia (Black y Rutledge, 1995), Nueva 
Zelanda (Cloke y Perkins, 2005), Kenya (Beh y 
Bruyere, 2007), finlandia (Pouta et al, 2009), 
Inglaterra (Weidenfeld et al, 2009). 

La investigación sobre la demanda del 
turista internacional en Costa Rica ha recibido 
escasa atención científica en la literatura sobre 
turismo (Villalobos et al, 2009a, 2009b, 2010). 
La presente investigación se propone analizar 
la influencia de los motivos de viaje, factores 
socio-demográficos y de condición de viaje, en 
la cantidad o número medio de actividades de 
turismo aventura que realiza el turista interna-
cional en el país. Esos factores están referidos a 
los motivos de vacaciones, recreo, ocio y placer 
(88,2%) y la visita a familiares y amigo (11,8%), 
expresados por el turista -ICT, 2007-. El influjo 
de esas motivaciones en la intensión de deman-
da, se reflejaría mediante los factores socio-
demográficos y de condición de viaje del turis-
ta. La intención de demanda se analiza aquí 
en términos de la cantidad o número medio de 
actividades de turismo aventura que el turista 
estaría dispuesto a realizar.

A efectos del análisis propuesto se esta-
blecen los siguientes objetivos de investigación:

1) Comprender la demanda del turista por acti-
vidades de turismo aventura.

2) Identificar los motivos, los factores socio-
demográficos y las condiciones de viaje con 
influencia significativa en la cantidad media 

de actividades de turismo aventura que rea-
liza el turista.

3) Clasificar dichas variables acorde con la 
influencia favorable o desfavorable en la 
cantidad media de dichas actividades 
demandada por el turista internacional.

4) Contribuir a la gestión pública y privada de 
la demanda y oferta de turismo aventura en 
Costa Rica.

De seguido se presenta una revisión de 
la literatura sobre turismo, destacando aspec-
tos relativos los factores socio-económicos, 
los motivos y la condición de viaje del turista, 
centrándose en turismo aventura. El tercer 
apartado comprende el modelo de análisis uti-
lizado para el desarrollo del estudio, basado 
en la función de probabilidades de Poission. El 
epígrafe cuarto refiere a la técnica y datos para 
el análisis. En el quinto apartado se presenta 
el examen de resultados. Las conclusiones se 
establecen en el sexto epígrafe. Los aportes, 
limitaciones y futuras líneas de investigación se 
desarrollan en el sétimo y último apartado.

revIsIón de lIteratura

La investigación sobre turismo se ha 
ocupado de factores que definen e influyen en 
las fuerzas del mercado (Žabkar et al, 2010), el 
impacto ambiental, las políticas gubernamen-
tales y la competencia (Cracolici y Nijkamp, 
2008; Dwyer et al, 2009). La relación moti-
vación/satisfacción ha sido estudiada desde 
diferentes perspectivas y con distintos métodos 
de investigación (Crouch et al, 2008). A nivel 
del destino turístico, se ha estudiado la per-
cepción de la calidad por parte de la demanda, 
la satisfacción y las intenciones del turista 
(Žabkar et al, 2010). Algunos investigadores 
establecen que los atributos del destino turísti-
co influyen en la percepción de la calidad de la 
oferta turística (Huang y Sarigöllü, 2008). Así 
mismo, se señala que la oferta turística afecta 
positivamente la satisfacción e intención del 
turista. En esta dimensión, también se plantea 
que ciertos mecanismos y factores de compor-
tamiento del turista, pueden contribuir en la 
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estadía y favorecer a la oferta y al destino turís-
tico (Žabkar et al, 2010). 

El ámbito de estudio de la satisfacción 
del turista y la calidad de los servicios data 
en 1962, relacionado con las actividades de 
recreación en espacios abiertos. En turismo, la 
satisfacción es una función de las expectativas 
y las experiencias (Chen y Chen, 2010). Algunos 
investigadores han señalado que la satisfac-
ción del cliente es difícil de definir y operacio-
nalizar, en especial cuando se vincula con la 
percepción de la calidad de los servicios (Cole 
y Illum, 2006; Lee et al, 2000). La influencia 
de los atributos de los servicios en las inten-
ciones del turista, mediada por la satisfacción 
del turista, es otro aspecto bastante estudiado 
(Chen y Tsai, 2007; Chi y Qu, 2008). Baker y 
Crompton (2000) analizaron los fundamentos 
de la influencia de los atributos de la calidad 
de los servicios y la satisfacción del turista, en 
el comportamiento subsecuente del turista. 
En criterio de estos autores, la evaluación de 
la calidad de los atributos está basada en la 
percepción del turista acerca del desempeño del 
oferente de los servicios y productos turísticos. 
Mientras la satisfacción puede estar modelada 
por un estado emocional ex-ante, la calidad 
de los atributos de los servicios y productos es 
controlada por los oferentes. El proceso de los 
servicios y productos turísticos, influyen en la 
oferta turística.

Cronin y Taylor (1992) detectaron que 
la satisfacción tiene un efecto más fuerte y 
consistente que la calidad del servicio, en las 
intenciones de demanda. Spreng et al (1996) 
establecieron una diferencia entre satisfacción 
y atributos de los servicios y productos, así 
como de la información sobre estos últimos. 
La satisfacción basada en los atributos y la 
información, difiere de aquella derivada del 
estado emocional del turista. Se ha señalado 
que los factores socio-demográficos y la moti-
vación, son elementos esenciales que afectan el 
comportamiento del turista (Hasegawa, 2010). 
Crompton (1979) estudió los motivos -razones 
y factores- externos e internos del viaje del 
turista. Entre los factores internos destacan 
esos autores los aspectos emocionales, deseos 
de escape, descanso y relajamiento, aventura o 

interacción social, llamados también factores 
de empuje. Los factores externos o de atracción, 
destacan el estado o conocimiento acerca de los 
atributos del destino turístico, infraestructura, 
cultura o aventura. En criterio de Yoon y uysal 
(2005), los atributos del destino pueden influir 
en los factores internos. 

La satisfacción puede ser relevante 
para explicar un aumento en la demanda por 
servicios y actividades turísticas (Lee, 2009). 
También en el patrón de demanda relativa a 
la lealtad hacia un producto, marca o destino 
turístico (Yoon y uysal, 2005; Lee et al, 2007; 
Hsu et al, 2009). La diversidad de motivos de 
viaje del turista, permite segmentar la deman-
da turística (Park y Yoon, 2009) con lo cual 
se puede acceder a un mejor conocimiento 
acerca de la misma. Devesa et al (2010) analizó 
la influencia de los motivos como factor ante-
cedente e impulsor del comportamiento del 
turista, respecto de la satisfacción que obtie-
ne de un destino turístico rural. Según esos 
autores, los individuos que visitan un destino 
particular obtendrán un mayor o menor nivel 
de satisfacción dependiendo de su evaluación 
de los aspectos de su visita o destino mejor rela-
cionados con su motivos de viaje. Algunos auto-
res sugieren que la sujeción a un lugar puede 
influenciar el comportamiento de las personas 
(Yuksel et al, 2010). Este aspecto puede ser útil 
para en la planeación y mercadeo de un destino 
turístico, en términos de los servicios y activi-
dades que oferta (2004; Lee, 2009).

El criterio valor percibido, conexo a la 
utilidad de un servicio o producto según la per-
cepción del consumidor acerca de lo que recibe 
o entrega, se plantea como mejor predictor 
que la satisfacción del turista o la calidad del 
destino o servicios, de la intención de deman-
da (Chen y Chen, 2010). Este criterio puede 
complementarse con el de destino turístico, 
en tanto un complejo e integrado portafolio 
de servicios (Cracolici y Nijkamp, 2008) y pro-
ductos -actividades- que suple necesidades del 
turista. El destino turístico y el valor percibido, 
pueden crear condiciones para una base com-
petitiva de las empresas turísticas. No obstan-
te, la literatura enfatiza en el destino turístico 
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per se, a pesar de vincular ese factor al de las 
necesidades del turista. 

En materia de competitividad sostenible, 
el destino turístico y el valor percibido pueden 
ser complementarios. Los recursos ambienta-
les, el transporte, los servicios de hospitalidad, 
el patrimonio cultural (Willis, 2009), las acti-
vidades, etc., son sólo una parte del destino 
turístico (Cracolici y Nijkamp, 2008). El valor 
percibido por los turistas en torno al destino 
turístico, complementa la competitividad de 
las empresas al impulsar en estas un conjunto 
de políticas y acciones, ya por iniciativa propia, 
ya promovidas desde el Estado (Dwyer et al, 
2009). El valor percibido puede devenir en un 
reto que conlleve oportunidades para el destino 
turístico. El valor percibido del turista puede no 
tener sustento en la satisfacción, sino más bien 
en los aspectos socio-demográficos -ingreso, 
edad, género, personalidad, nivel de educación, 
nacionalidad, etc.- (Meric y Hunt, 1998) los 
cuales configuran la motivación -vacaciones, 
visita a amigos o familiares, salud, capacitación, 
negocios, descanso, etc.- y la condición de viaje 
-razones del viaje, acompañamiento, frecuencia 
de viaje, productos (actividades) y servicios a 
demandar- del turista (Villalobos et al, 2009). 

El precio o tarifas -de carácter nominal- 
(Stevens, 1992) y la distancia del destino turís-
tico (Hsu et al, 2009), pueden influir en el valor 
percibido, pero no son determinantes. Las polí-
ticas y acciones locales y nacionales, orientadas 
a conservar, proteger y recrear la calidad de 
los atributos del destino podrían tener mayor 
efecto en la configuración del valor percibido. 
Los factores socio-económicos, las motivacio-
nes y la condición de viaje, pueden afectar la 
selección del destino con mayor fuerza según 
el valor percibido del destino. En criterio de 
Goodall (1991) las motivaciones pueden ser el 
inicio de acciones y guiar la satisfacción, pero 
las preferencias ejercitan la toma de decisiones 
(Villalobos et al, 2010). Las preferencias pueden 
ser racionales y no simple deseos, y al igual 
que las motivaciones pueden ser intrínsecas o 
extrínsecas (Goodall, 1991). El valor percibido 
del destino difiere de la imagen del destino en 
tanto esta se define como la impresión de visión 
o mental de un lugar.

El turismo aventura es un ámbito parti-
cular del turismo definido de diversas maneras 
(Curtin, 2009). Implica actitudes y comporta-
mientos, en donde las sensaciones modulan 
cierto nivel de satisfacción. Comprende acti-
vidades recreativas realizadas al aire libre y 
en vacaciones cortas (Buckley, 2004). Definen 
tipos de turismo aventura, entre ellos, ecotu-
rismo y viajes de aventura (Sung, 2004). Los 
criterios de riesgos físicos y sociales (Cater, 
2006), experiencias intensas y novedosas 
(Bentley y Page, 2008), interacción social, pen-
samientos y sentimientos, escape de situa-
ciones personales y rutinas (Galloway et al, 
2008), expectativas de conservación (Stem et 
al, 2003), estilo de vida y valores (Glover y Pri-
deaux, 2009), denotan la diversidad motivacio-
nes personales orientadas a un fin. El turismo 
aventura comprende tours guiados en entornos 
naturales, algunas veces requiriendo de equi-
pos especializados (Buckley, 2007).

El disfrute de los espacios naturales 
exige condiciones para su deleite (Weidenfeld 
et al, 2009; Lee et al, 2009). El turismo aven-
tura otorga experiencias sensoriales agrada-
bles al turista (Lam y Hsu, 2006), ligadas a 
una gama de segmentos de mercados diferen-
ciados y cambiantes (Sung, 2004). El conoci-
miento exacto y pleno de información -precios 
de mercado; calidad, localización, oferta, etc. 
de productos- permite a los consumidores 
tomar mejores decisiones (ferguson y Gould, 
1989; Call y Holahan, 1990). La toma de mejo-
res decisiones conlleva una mejor asignación 
de las capacidades técnicas, relativas a la dis-
ponibilidad de recursos, en la satisfacción de 
deseos (Heider, 1958; Correia y Pimpão, 2008) 
del procesador de experiencias (Martin et al, 
2007; Rodríguez et al, 2006). Simon (1955) 
planteó que el ser humano busca satisfacerse 
más que optimizar decisiones, debido a su 
limitada capacidad analítica.

Por otra parte, los atributos de la aven-
tura (Cracolici y Nijkamp, 2008; Milman, 2009) 
también pueden influir en las decisiones de los 
turistas. Se habla de la capacidad de los atribu-
tos de los productos para moldear y satisfacer 
preferencias. Para Truong y King (2009), la per-
cepción del turista en relación a los productos 
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turísticos, contribuye a predecir la satisfacción 
y lealtad del turista, incluyendo su intención 
de revisitar y recomendar productos y destinos 
turísticos. Bigné et al (2009) evaluaron -entre 
turistas interesados en sol y playa- la percep-
ción funcional -tangible, medible- y psicológica 
-abstracta, intangible- en relación a los atri-
butos -imagen- de un destino, y encontraron 
que los primeros denotan mayor intensión de 
revisita, mientras la percepción psicológica 
favorece la recomendación del destino.

Truong y King (2009) analizaron una 
gama de factores socio-demográficos y de 
condición de viaje, en relación a los atributos 
de Vietnam y la visitación de turistas chinos, 
encontrando una alta capacidad explicativa 
de las mismas en la percepción del turista, su 
satisfacción e intensión de retorno. En térmi-
nos del turismo aventura, Sung (2004:353) 
detectó, entre otros aspectos, que las féminas 
-entre ellas profesionales y casadas-, prefie-
ren el turismo aventura moderado o liviano. 
Además, denotó el autor que ese segmento 
estaría dispuesto a viajar en familia y/o amigos 
y favorecen la novedad turística. En el caso de 
quienes viajan en familia ese autor, encontró 
una alta preferencia por ese tipo de turismo 
aventura, y entre sus destinos preferidos están 
Centro América. 

Teaf y Turpin (1996) encontraron que la 
edad, entre otras condiciones físicas, constriñe 
la decisión del turista en la toma de vacaciones. 
Lee et al (2001) y floyd et al (2006), entre otros 
autores, basados en Markides et al (1990), plan-
tean que la edad avanzada, género femenino 
y condición socioeconómica, comportan des-
ventajas que operan como fuente de inequidad. 
Lehto et al (2008) encontraron que la observa-
ción de flora/fauna y aves no es atractiva para 
los baby boomers (40-60 años de edad) y silent 
generation (61 a más años de edad). Cada uno 
de esos factores indica un interés y capacidad 
diferente en la intención de demanda (Kattiya-
pornpong y Miller, 2008).

La presente investigación se propo-
ne medir y analizar, ceteris paribus, la posible 
influencia de los factores socio-económicos, 
motivos y condición de viaje, en la cantidad de 
actividades de turismo aventura demandadas por 

el turista internacional en Costa Rica, cuyos 
motivos de viaje fueron vacaciones, ocio y pla-
cer. Si bien la literatura sobre turismo ha abor-
dado el análisis de los efectos de esos factores 
en distintas dimensiones y con diferentes meto-
dologías, no se registran estudios relativos a 
la influencia de esos agentes en la cantidad 
de actividades realizadas por el turista en los 
distintos destinos turísticos. En particular, el 
estudio propuesto pretende dilucidar la inten-
ción de demanda del turista internacional, en 
términos del número de actividades de turismo 
aventura a realizar, según influencia de los fac-
tores referidos. 

El estudio puede resultar de interés 
empresarial y gubernamental, en cuanto per-
mite obtener información que puede ser útil 
para una fragmentación estratégica del mer-
cado de turismo aventura en el país. Por otra 
parte, podría ser de utilidad en la formulación 
de políticas y acciones orientadas a promover 
la sostenibilidad socio-económica y ambien-
tal, de los espacios rurales donde la oferta y la 
demanda por turismo aventura tienen lugar 
o es potencialmente viable. Al sector empre-
sarial del turismo aventura, los resultados 
pueden ser útiles en la formulación de estra-
tegias que eleven el valor percibido del turista. 
Con ello, es posible que el turista se incline no 
sólo por una mayor estadía, revisitar el desti-
no turístico, difundir experiencias propias de 
satisfacción, etc., sino aumentar el número o 
cantidad de actividades de turismo aventura 
realizadas en el país.

Modelo de análIsIs

Debido al interés en derivar la intención 
de demanda medida por la cantidad o número 
esperado de actividades de turismo aventura a 
realizar, la técnica utilizada fue la función de 
probabilidad de Possion (fPP). Esta técnica se 
basa en la distribución de Poisson (DP), la cual 
es una distribución de probabilidad discreta y 
discontinua (Larson, 1969; Levine, 2006). La 
DP expresa la probabilidad de un número de 
eventos que ocurren en un período de tiempo 
fijo -o área de oportunidad dada, que puede 
ser continua o intervalo de tiempo, distancia, 
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c = una constante
ki = vector de las variables explicativas del 
modelo
b = vector de los coeficientes del modelo

El componente aleatorio del modelo, 
que es la variabilidad que no logra ser expli-
cada por la relación, sigue una DP. b de una 
determinada variable, corresponde al loga-
ritmo de la división entre el conteo de casos 
cuando la variable asume el valor z y el conteo 
de casos cuando la variable asume el valor z – 
1. Para interpretar b en términos de la escala 
de la variable respuesta, se eleva al exponente 
el valor del coeficiente.

µi = E(yi/ki) = ekib   (3)

b se interpreta como el número de veces 
en que es mayor el conteo medio de casos, 
ceteris paribus, al cambiar en una unidad la 
variable explicativa. otra interpretación se deri-
va de (µi – 1) * 100 = µ’i, con lo cual se define 
la variación porcentual en el conteo medio de 
casos, ceteris paribus, al cambiar en una uni-
dad la variable explicativa.

Para estimar b se utiliza el método de 
máxima verosimilitud, y para evaluar la bondad 
de ajuste del modelo se cuenta con dos pruebas. 
una de ellas se obtiene del cociente de la verosi-
militud entre un modelo reducido y un modelo 
completo LR= –2ln (verosimilitud reducido/
verosimilitud completo). El estadístico LR tiene 
una distribución chi cuadrado. 

LR = 2 [ln (l (b con x variables)/ ln (l (b con x – 
p variables)]  (4)

donde l(b) = verosimilitud obtenida en 
el modelo. El estadístico tiene x – p variables. 
Los grados de libertad de la distribución son 
iguales a la diferencia entre la cantidad de pará-
metros de ambos modelos. otra prueba para 
valorar la bondad de ajuste del modelo es el 
valor chi cuadrado de pearson:

X2 = ∑i (yi – ûi)
2
/ Var (ûi)  (5)

donde:

área o volumen, donde se puede presentar más 
de un evento-, toda vez que se conoce la tasa 
media de ocurrencia e independientemente del 
tiempo transcurrido desde el último evento (Lar-
son 1969; Levine, 2006). El número esperado 
de eventos en un momento determinado es , 
el cual es un parámetro que refiere a la 
media o número esperado de k eventos: 
E(k) = . La probabilidad de que hayan 
exactamente k eventos (k = 0, 1, 2, ...), se 
define como: 

f(k / ) = k / k! * e –   (1)

donde:

e = la base del logaritmo natural igual a 
2,71828…
k = el número de ocurrencias de un evento, 
cuya probabilidad es dada por (1).
! = expresión estadística que refiere al núme-
ro de maneras en que se puede presentar un 
evento.

 = es un número real positivo, igual al núme-
ro esperado de ocurrencias en un área de 
oportunidad.

La varianza de la DP es igual a , y su 
distribución estándar  es igual a la raíz 
 de .

var(k) =  ;  =  

La DPP se utiliza para modelar varia-
bles con DP, las cuales son variables aleatorias 
discretas. Para este tipo de variables a) la pro-
babilidad de ocurrencia del evento en un inter-
valo de tiempo es proporcional a la amplitud 
del intervalo e independiente de la ocurrencia 
de otros eventos y b) los tiempos de ocurrencia 
entre eventos son independientes y se distribu-
yen exponencialmente (faraway, 2006). La rela-
ción entre la variable dependiente y explicativa 
se plantea a través de una función de enlace 
dada por g (µi) = ln (µi), donde µi es el recuento 
medio de los datos. El componente sistemático 
del modelo es:

ln (µi) = c + ki b  (2)

donde: 
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yi = es el conteo en el caso i.
ûi = valor estimado del conteo del caso i.

El estadístico tiene una distribución chi 
cuadrado con grados de libertad gl igual a la 
diferencia entre la totalidad de los datos y la 
cantidad de parámetros del modelo. Este valor 
permite evaluar la proximidad entre los valores 
observados y los esperados. 

Como todo modelo lineal generalizado, 
la significancia de los coeficientes de la fPP 
se puede evaluar con la distribución normal 
estándar:

zi = bi / ee(bi)   (6)

Donde:

zi = valor estandarizado de la distribución nor-
mal estándar
bi = coeficiente estimado del modelo
ee(bi) = error estándar del coeficiente 

En la presente investigación el evento a 
registrar es la cantidad o número de activida-
des de turismo aventura que el turista interna-
cional está dispuesto a realizar, según motivo 
de viaje, factores socio-económicos y condi-
ción de viaje. La razón por la que se emplea 
la regresión de Poisson en esta investigación, 
es que permite modelar la influencia de esas 
variables en la intención de demanda del turis-
ta por actividades de turismo aventura. Por 
otra parte, distintas modalidades de fPP han 
sido útil en estudios sobre turismo (Batabyal y 
Jick, 2010). 

técnIca y datos

En Costa Rica hay escasa diversidad de 
actividades de turismo aventura, debido a que es 
un destino bastante nuevo. La Encuesta Aérea 
al Turista Internacional no Residente de los 
años 2001 al 2007 (ICT, 2007), destacan las 
caminatas por senderos, observación de aves, 
observación de flora y fauna, visita a volcanes, 
canopy y pesca deportiva. La demanda por tales 
actividades tiende a debilitarse desde el 2002. A 
pesar de un incremento en la visitación turística 

en 2002-2007, la demanda de algunas de esas 
actividades disminuye y en otras se estanca 
(Villalobos et al, 2009a, 2010). 

La encuesta fue aplicada del 20 al 31 de 
marzo por la firma XLTec S. A., a una muestra 
de n = 1550 turistas internacionales mayores 
de 18 años, que salieron por el aeropuerto 
Juan Santamaría. La recolección de la infor-
mación se ejecutó al momento de abordaje del 
turista cada día de la semana, en horarios de 
mañana, tarde y noche, y cubriendo vuelos 
hacia todos los destinos. El muestreo brindó 
un nivel de confianza del 95% y un margen 
de error de 2,8%. Debió excluirse 62 cuestio-
narios por defectuosos, quedando 1488 casos. 
Los cuestionaros registraron 2257 personas 
contribuyendo al gasto turístico, por lo que 
fue necesario ponderar según región de resi-
dencia con base en el número de personas 
incluidas en el gasto. La muestra se reduce 
a n = 1838 casos por motivos 1) vacaciones, 
ocio, recreo y placer -incluye bodas y luna 
de miel- (88,2%) y 2) visita a amigos y fami-
liares (11,8%). Esa base de datos se usó para 
determinar los factores socio-demográfico, 
motivación y condición de viaje, que afectan la 
intensión demanda por actividades de turismo 
aventura. 

La descripción de las variables que com-
ponen cada tipología se deriva de la estructura 
de la Encuesta Aérea del ICT, que sigue pautas 
internacionales de la organización Internacio-
nal del Turismo (oIT). Se justifica el empleo 
de la Encuesta 2007 por cuanto representa 
la víspera de la crisis financiera y económica 
vigente, además de una alta visitación turís-
tica internacional en el país en del periodo 
2000-2010. 

Motivo de viaje: refiere a las principales 
motivaciones que impulsan al turista inter-
nacional a visitar Costa Rica. Se conforma de 
dos bloques de indicadores: a) vacaciones, ocio, 
recreo y placer y b) visita a familiares y amigos. 
Esta es una de las más importantes variables 
del modelo de análisis, por cuanto contiene la 
posibilidad de demanda por turismo aventura 
como una de las exaltaciones de esos turistas. 
Esta puede no mostrarse explícitamente como 
motivo de viaje, pero se refleja una vez el turis-
ta se encuentra en el país.
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socio-demográficas: destacan aspectos 
relativos a la aventura social y demográfica del 
turista internacional.

1. Género: definida según la condición de 
mujer o de hombre de los turistas interna-
cionales que visitan el país.

2. Edad: La Encuesta Aérea establece cuatro 
rangos (menos de 30, 30-39, 40-49, 50 años 
o más), además de registrar el criterio no 
responde a la consulta o no la saben.

3. Nivel educativo: evalúa los niveles de edu-
cación secundaria o inferior, universidad y 
doctorado. 

4. Estado civil: Agrupa tres categorías -sol-
tero (a), casado (a), divorciado (a) o viuda 
(o)- y la posibilidad de que el turista no 
responda o no sepa acerca de su estado 
civil.

5. Región de procedencia: Establece 5 catego-
rías: EEuu, Europa, Canadá, Latinoamérica 
y Caribe y otros países. 

condición de viaje: se refiere a la forma 
de viaje del turista internacional que visita el 
país, así como su experiencia en relación con el 
turismo aventura.

TABLA 1
DISTRIBuCIóN PoRCENTuAL DE VARIABLES SEGúN fACToRES SoCIo-DEMoGRáfICoS, MoTIVoS Y 

CoNDICIóN DE VIAJE DEL TuRISTA EN CoSTA RICA. 2007
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1. Primera vez en Costa Rica: busca conocer el 
interés del turista internacional por visitar 
el país, a la vez que determinar el porcentaje 
de turistas que vienen por primera vez. 

2. Acompañamiento: Cuatro categorías de for-
mas de visitación: en pareja, con familia, 
sólo (a) o con amigos (as).

3. Visitó parques o reservas: determina 
categóricamente el porcentaje de turis-
tas interesados en la aventura del país. En 
el caso de Costa Rica, puede suponer un 
caso singular a nivel internacional muy 
atractivo para visitantes interesados en los 
espacios naturales y en la protección de la 
biodiversidad.

Con base en estos criterios se elabora 
el modelo de análisis de regresión de Possion, 
el cual permitiría medir la cantidad de activi-
dades de turismo aventura que podría realizar 
el turista. Los valores de los indicadores se 
obtienen de un total n = 1838 según motivos de 
viaje. Los factores socio-demográficos y la con-
dición de viaje definen el ámbito explicatorio de 
la intención del turista por realizar determina-
da cantidad media de actividades de turismo 
aventura. La figura 1 modela el constructo 
analítico propuesto con base en las subvaria-
bles con influencia significativa en la cantidad 
media de actividades de turismo aventura reali-
zadas por el turista.

fIGuRA 1
INTENCIóN DE DEMANDA PoR TuRISMo AVENTuRA (2007)
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análIsIs de resultados

El análisis exploratorio y probabilístico 
de la demanda de actividades de aventura se 
desprende de la información brindada por los 
entrevistados. Con base en esa información se 
puede conocer a) la inclinación del turista por 
realizar caminata por senderos, visita a volca-
nes, observación de flora/fauna, observación de 
aves y canopy y b) el número de actividades que 
está dispuesto a realizar. En 2007, el 81,5% de 
los turistas entrevistados señaló haber realiza-
do turismo aventura. Entre ellas destacan las 
camitas por senderos realizada por el 61% de 
los turistas que hizo turismo aventura. La visita 
a volcanes (50%) y observación de flora/fauna 
(49,7%) ocupan un segundo lugar en de prefe-
rencia. La observación de aves fue realizada por 
el 44,4% y canopy por el 36% de los turistas en 
cuestión. Del total de turistas entrevistados el 
18,5% indicó no haber realizado turismo aven-
tura. La probabilidad de demanda de una acti-
vidad de aventura se eleva conforme los turistas 
realizan de 1 a 4 actividades, mientras declina 
al realizar 5 actividades.

El cruce entre el tipo y la cantidad de 
actividades realizadas por el turista en el país 
permite conocer: a) La intención del turista de 
realizar determinada actividad en función del 
número de actividades que puede realizar. b) La 
preferencia del turista por cierta actividad de 
turismo aventura dado el número de activida-
des que estaría dispuesto realizar. 

a) La probabilidad de que el turista rea-
lice caminata por senderos, visita a volcanes, 
observación de flora/fauna, observación de aves, 
es mayor conforme el número de actividades a 
demandar se eleve de 1 a 4. Entre esas activi-
dades, la visita a volcanes es menos favorecida 
cuando el turista tiene la intención de realizar 
hasta 3 actividades. El turista estaría dispuesto 
a visitar volcanes cuando realiza hasta 4 acti-
vidades. Existe la posibilidad de que algunas 
actividades sean complementarias o substitutas 
entre sí, toda vez que la intención del turista 
sea realizar de 1 a 4 actividades diferentes. 
Villalobos et al (2009a, 2010) encontraron com-
plementariedad entre caminata por senderos y 
observación de flora/fauna y entre observación 

de flora/fauna y visita a volcanes. No obstante, 
denotaron los autores que existe alta comple-
mentariedad entre a) camita por senderos y 
observación de aves, cuando la actividad prefe-
rida es caminata por sendero y b) visita a volca-
nes y observación de aves, cuando prefieren la 
visita de volcanes.

Cuando el turista opta por realizar 5 
actividades diferentes, declina la demanda por 
turismo aventura. Canopy es la actividad menos 
favorecida del conjunto de actividades de turis-
mo aventura aquí estudiadas. Esa actividad se 
beneficia cuando el turista tiene intención de 
realizar hasta 3 actividades distintas. La inten-
ción de demanda por canopy se estanca si el 
turista realiza 4 actividades de turismo aventu-
ra. Cuando el número de actividades realizadas 
aumenta a 5, canopy es la única con mayor pro-
babilidad de ser demandada dentro del conjunto 
de actividades en estudio.

b) La demanda por turismo aventura se 
ve influida por el número de actividades que 
el turista esté dispuesto a realizar. Cuando el 
turista dispone realizar sólo una actividad de 
aventura, las más favorecidas son visita a vol-
canes (12,1%) y canopy (11,4%). Si el turista 
tiene la intención de realizar dos actividades, 
la caminata por senderos es preferida (17,7%) 
sobre la visita a volcanes (15,2%) y canopy 
(14,3%). No obstante, la probabilidad de que el 
turista demande visitas a volcanes y canopy es 
mayor que cuando realiza solo una actividad. 

Cuando la intención del turista es rea-
lizar 3 actividades, se denota una alta comple-
mentariedad entre observación de aves (25,7%), 
caminata por senderos (25,6%) y observación de 
flora/fauna (25%). Sin embargo, canopy (21,9%) 
y visita a volcanes (17,5%) elevan la probabilidad 
de ser realizadas respecto de un menor número 
de actividades demandadas. Si el turista deman-
da 4 actividades de este tipo, la observación de 
flora/fauna (40,3%) y la observación de aves 
(39,6%) pueden ser preferidas por el turista. A 
ellas pueden agregar la visita a volcanes (33,5%) 
y la caminata por senderos (31,2%). En este caso 
la demanda por canopy se estanca, tomando 
fuerza cuando el turista decide realizar 5 activi-
dades. Se posiciona como la actividad de mayor 
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preferencia (30,9%), mientras las demás pierden 
atractivo para el turista. 

Mediante la técnica de DPP se puede 
derivar la influencia de factores socio-demo-
gráficos y de condición de viaje en la intención 
de demanda del turista por turismo aventura. 
El modelo comprende un total de 10 varia-
bles distribuidas en motivo de viaje 2, socio-
económicas 5, condición de viaje 3. Cada una 
de esas variables se compone de subvariables e 
indicadores cualitativos, categóricos o rangos 
-tabla 1-. De las 16 subvariables analizadas en 
el modelo, 9 (56%) resultaron significativas al 
nivel de 5%. De estas, 5 son del tipo condición 
de viaje (55,6%) y 4 socio-demográficas (44,4%). 

A efectos de establecer comparaciones 
entre indicadores de una sub-variable se tomó 
uno de ellos como parámetro. En el caso de 
motivo de viaje los indicadores son vacaciones, 
recreo, ocio y placer. Las sub-variables con 
significancia p ≤ 0,05 se destacan en las áreas 
sombreadas de la tabla 2. Ceteris paribus, la 
visita a familiares y amigos resultó no signi-
ficativa para la demanda de turismo aventura 
respecto de aquellos turistas cuyo motivo de 
viaje fue vacaciones, recreo, ocio y placer. Este 
resultado sugiere, a la inversa, que el turismo 
naturaleza puede ser favorecido por el turista 
que viene al país por motivo de vacaciones, 
recreo, ocio y placer. El 88,2% de los turistas 
arribaron al país por esos motivos en el I tri-
mestre del 2007 -tabla 1-, y el 81,5% informó 
haber realizado turismo aventura.

Para obtener el nivel de influencia de las 
variables según subvariables e indicadores en la 
cantidad de actividades de aventura demanda, 
se procedió a aplicar la fórmula (3) del modelo 
de análisis. En este caso k = 1; B = al valor del 
coeficiente dado en tabla 2 para cada indicador. 
El resultado se resta de 1 para obtener la direc-
ción -signo positivo o negativo- y magnitud de 
la influencia de los indicadores en la cantidad 
media de actividades a realizar el turista.

µ’i = µi – 1 

donde µ’i es el valor relativo de la 
influencia de los indicadores en la intención de 
demanda del turista en términos del número de 
actividades de aventura a realizar. 

En cuanto a los factores socio-demográ-
ficos significativos -tabla 2-, la variable género 
denota que si el turista es de género femenino, 
la cantidad media de actividades de turismo 
aventura disminuye en promedio 7,2% con res-
pecto a si masculino -figura 5.a)-. En un estu-
dio anterior (Villalobos et al, 2009b) en el que 
se evaluó mediante regresión logística la inten-
ción de demanda del turista por actividades de 
turismo aventura en Costa Rica, encontraron 
los autores que el género femenino no favorece 
la demanda por turismo aventura en general, 
respecto del masculino. No obstante, señalan 
los autores que en comparación con los mascu-
linos, las féminas favorecen 64% más la visita 
a volcanes y 37% más la observación de flora/
fauna.

Entre los factores socio-demográficos 
con influencia positiva en el número de activi-
dades a realizar el turista, destacan las varia-
bles nivel educativo y región de origen -figura 
5a- Respecto al nivel educativo, la cantidad de 
actividades que un turista puede realizar incre-
menta 16,9% cuando tiene estudios de postgra-
do y 13,9% cuando posee un nivel universitario, 
respecto de aquel turista con un nivel de secun-
daria o menos. Villalobos et al (2009b) señala-
ron que el turista con maestría o más esta 1,96 
veces más dispuesto a demandar turismo aven-
tura respecto del turista con estudios secunda-
rios o menos. Al nivel de actividades específicas 
revelaron los autores que ese tipo de turista se 
inclina por caminata por senderos y observa-
ción de aves. Mientras tanto, el turista univer-
sitario prefiere realizar caminata por senderos 
y observación de flora/fauna. Se observa una 
actitud parecida entre ambos tipos de turistas, 
respecto del turista con secundaria o menos, en 
la intención por realizar actividades específicas 
de turismo aventura.

En relación con la región de origen o 
procedencia, el turista europeo elevaría en 
15,3% la cantidad media de actividades de 
turismo aventura a realizar, con respecto del 
turista estadounidense -tabla 2-. El turista 
europeo muestra especial inclinación por la 
observación de flora/fauna y aves, comparado 
con el turista estadounidense (Villalobos et 
al, 2009b). Se desprende de ese estudio que la 
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caminata por senderos y la visita a volcanes 
pueden ser actividades que el turista europeo 
se ve motivado a complementar con la observa-
ción de flora/fauna y aves. Según esos autores, 
ese tipo de turista se inclina por realizar hasta 
2,53 veces más observación de flora/fauna y 
2,27 veces más observación de aves, que el 
turista de Estados unidos. Sin embargo, ese 
estudio señala además que el turista de origen 
latinoamericano y del Caribe estaría 3,21 veces 
más inclinado a visitar volcanes, mientras los 
procedentes de otros países prefieren realizar 
2,31 veces más observación de flora/fauna, en 
comparación con el turista estadounidense.

En relación con la condición de viaje 
se encontró que -tabla 2- el turista que no 
visitó parques naturales y reservas, tiende a 
disminuir en 59% la cantidad de actividades de 
turismo aventura que puede realizar, respecto 
del turista que si visitó esas áreas. Este tipo de 
turista se muestra escasamente motivado en 
realizar turismo aventura, en ninguna de las 
modalidades (Villalobos et al, 2009b). Cuando 
es la primera vez que el turista visita el país, 
la cantidad de actividades de aventura no se ve 
favorecida. La cantidad de actividades realiza-
das por ese tipo de turista se reduce en 26,3% 
comparado con aquél turista que ha estado en 

TABLA 2
REGRESIóN DE PoISSoN. PARáMETRoS ESTIMADoS PARA LoS fACToRES

 SoCIo-DEMoGRáfICoS, MoTIVoS Y CoNDICIóN DE VIAJE DEL TuRISTA. 2007
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el país en otras ocasiones. Estos dos tipos de 
turistas muestran escaso interés por el turismo 
naturaleza en Costa Rica. 

En términos del acompañamiento, des-
tacan las formas de viaje en familia, en pareja 
y con amigos (as), respecto del que viaja solo –
tabla 3-. El turista que viaja en familia favorece 
en 37% el aumento en el número de actividades 
a realizar, mientras quien viaja en pareja eleva-
ría el número de actividades a realizar en 27% 
y el que viaja con amigos en un 22%. Las dos 
primeras formas de acompañamiento en el viaje 
muestran elevada inclinación por el turismo 
aventura (Villalobos et al, 2009b). Estos auto-
res destacan que el turista que viaja en fami-
lia estaría dispuesto a realizar hasta 3 veces 
más actividades de turismo aventura, mien-
tras quien viaja en pareja hasta 1,7 veces más, 
comparado con el turista que viaja solo. En 
términos del tipo de actividad demandada, los 
primeros se inclinan especialmente por realizar 
hasta 2,6 veces más canopy, 2 veces más obser-
vación de aves, 1,8 veces más visita a volcanes y 
1,6 veces más observación de flora/fauna (Villa-
lobos et al, 2009b). Este tipo de turista es el que 
muestra mayor interés por el turismo aventura 
en el país.

Del estudio de Villalobos et al (2009b) se 
desprende además que el turista que viaja en 
pareja se muestra dispuesto a realizar 2,1 veces 
más observación de aves, 1,7 veces más visita a 
volcanes y 1,6 veces más canopy. Junto al turis-
ta que viaja en familia, el otro tipo de turista 
que favorece el canopy es el que viaja en pareja. 
Mientras tanto, el turista que viaja con amigos 
solo estaría interesado en visita a volcanes, acti-
vidad que realizarían hasta 2 veces más que el 
turista estadounidense.

conclusIones

Las variables del modelo sugieren una 
importante influencia en el tipo y cantidad de 
actividades de turismo aventura realizadas por 
el turista internacional en el país. La mayor 
parte de las actividades se ven más favorecidas 
por el turista cuando este realiza 4 actividades 
diferentes. Entre ellas, las de mayor preferencia 
son observación de flora/fauna y observación de 

aves. No obstante, cuando el turista realiza 5 
actividades, destaca su inclinación por canopy. 
Estos resultados se complementan con los deri-
vados por Villalobos et al (2009b), por cuanto 
permiten establecer una relación entre la incli-
nación del turista por demandar turismo aven-
tura y el número de actividades de ese tipo que 
estaría dispuesto a realizar. La comparación de 
ambos estudios se justifica en la medida en que 
la base de los datos es la misma.

aportes, lIMItacIones y futuras líneas  
de InvestIgacIón

Se espera que los resultados de la pre-
sente investigación reditúen en beneficio del 
sector turismo nacional. En particular, los indi-
cadores derivados pueden motivar una mejor 
articulación entre los empresarios turísticos, de 
manera que se promueva el fortalecimiento del 
cluster o conglomerado turístico del país. En 
ese ámbito el gobierno y la universidades está 
llamadas a contribuir, los primeros mediante 
políticas y acciones estratégicas orientadas a 
favorecer el desarrollo sostenible del turismo, 
los segundos abonando en la investigación y la 
generación de ideas congruentes con los seg-
mentos del mercado y el tipo de oferta posible y 
deseable. El hecho de que se trate de una inves-
tigación sencilla puede ser una buena excusa 
para ser replicada en otras latitudes.

La principal limitación de este estudio 
es limitar el análisis de los datos a partir de 
la Encuesta Aérea al Turista Internacional no 
Residente en el país aplicada en el I trimestre 
del 2007. No obstante, se justifica la utilidad 
de la misma por cuanto se contextualiza en los 
inicios de la crisis financiera-económica mun-
dial actual. Con ello se matizan las variaciones 
coyunturales en la visitación turística interna-
cional al país, según las tendencias del período 
2000-2007. futuros estudios en este campo 
han de incursionar en otras dimensiones del 
turismo aventura en el país, incluso recurrien-
do a técnicas de análisis más sofisticadas en la 
medida en que la información lo permita. Es 
necesario evaluar y analizar con mayor detalle 
los atributos de la oferta de turismo aventura, 
el valor percibido del turista y la influencia 
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en la intención de demanda del turista según 
motivos de viaje, factores socio-demográficos y 
condición de viaje. 

A este efecto, así como para otros obje-
tivos científicos en el ámbito del turismo en 
Costa Rica, el ICT ha de hacer un esfuerzo por 
consultar sobre estas variables en la encues-
ta aérea. La Cámara Nacional de Turismo y 
otras organizaciones del sector, deben promo-
ver estudios científicos que cuantifiquen y eva-
lúen los atributos de cada una de las actividades 
de turismo aventura en el país. Esos esfuer-
zos podrían llevar a una formulación conjun-
ta público/privado de una estrategia turística 
orientada a solventar insuficiencias en infraes-
tructura, servicios, ofertas, etc., y eleve la esta-
día, la lealtad, la satisfacción y la intención del 
turista por realizar un mayor número de activi-
dades de turismo aventura así como la cantidad 
de veces que puede repetirlas.
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